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Resumen. 
La historia de la consolidación de 
la Empresa de Servicios Públicos de 
Arauca, en la narración de Bernardo 
Arguello, uno de sus fundadores y 
líderes actuales, es un ejemplo de 
organización, lucha y resistencia 
desde las comunidades populares.
Palabras clave.  Empresas comu-
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Abstract.
The story of  the consolidation of  
the Public Services Company of  
Arauca, in the narrative of  Bernardo 
Arguello, one of  its founders and 
current leaders, is an example of  
organization, struggle and resistance 
from the popular communities.
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Presentación.
Yo vengo del departamento de Arauca específicamente del municipio de Saravena, como todos conocemos, Arauca es un departamento fronterizo con la hermana república Bolivariana de Venezuela, a 
escasos diez minutos de la frontera.
Allí hacemos nuestro trabajo social, nuestro trabajo comunitario y en este 
caso, con la Empresa de Servicios Públicos de Saravena Arauca. 
La Empresa comunitaria que tenemos hoy en Arauca, tiene un origen natu-
ral, pero para explicarlo, es preciso dar a conocer algunos aspectos generales.
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Colonización (1940-1970)
La historia del Departamento, viene de la coloni-
zación de esa región, es bien conocido por la socie-
dad que para los años cuarenta y ocho, cincuenta 
y subsiguientes, época de la llamada “violencia po-
lítica” bipartidista, entre liberales y conservadores; 
consecuencia de dicha violencia, mucha gente tuvo 
que desplazarse y un destino fue el departamento 
de Arauca, para este entonces, esta región era una 
zona muy densa, selvática, estaba sin colonizar; 
llegan entonces, familias campesinas huyendo de 
dicha violencia bipartidista, es así como nacen los 
municipios de Arauquita,  el municipio de Tame, 
Fortul, Saravena. Allí, los campesinos hicieron sus 
asentamientos. 
Al lado de la quebrada La Pava, estos campesinos 
colonos se fueron dispersando poco a poco, ha-
ciendo sus fundos, sus parcelas.
Este proceso duró aproximadamente unos veinte 
años. Tiempo durante el cual, los campesinos abar-
caron un gran territorio donde fueron establecien-
do sus fundos muy regulados en su extensión, gene-
ralmente cincuenta hectáreas o, sesenta hectáreas. 
Paso seguido, la gente empezó entonces a cons-
truir toda la infraestructura necesaria para subsis-
tir: vías carreteables, puentes de madera por don-
de pasaban los tractores, los camiones, vehículos 
de carga pesada transportando sus mercancías, sus 
productos y también, construyeron puestos de sa-
lud, las escuelas, la gente misma se fue autorregu-
lando y prestándose estos servicios.
El Estado, petróleo y coca.
Todo este proceso de colonización que se dio du-
rante mas o menos 20 años y se construyó la in-
fraestructura necesaria para el bienestar de la co-
munidad sin la presencia del Estado, todo fue obra 
de la capacidad organizativa de las comunidades, 
se construyó de manera colectiva. 
Ya para los años 70 va llegando dicha presencia Esta-
tal y, junto a ella, la bonanza petrolera y de la Coca.
Cuando el estado llega, no llega a apoyar al cam-
pesino, a darle la mano, sino que el estado llegó y 
dijo: “yo soy el estado, yo soy gobierno, y las cosas se hacen 
de esta manera y lo que ustedes han hecho no está muy bien”.
Se genera entonces una contradicción clara o, 
una constante confrontación entre la comuni-
dad organizada y el gobierno que quiso impo-
ner su criterio, gestándose entonces, los ya fa-
mosos paros cívicos en la región del Sarare. Ya, 
en este proceso emergen en la región, las orga-
nizaciones rebeldes tanto el ELN que nace en 
ese periodo, años ochenta, estructurándose muy 
fuerte el Frente Domingo Laín, también, por la 
misma época, surgen las FARC-EP, el frente 45 
Y 10 de las FARC-EP.
Se suma a este panorama, que para 1983, llega a 
la región el trabajo petrolero: 
El Estado tomó entonces la decisión de 
adoptar el modelo de contrato de asociación; 
en el cual, grandes multinacionales asumían 
la fase de exploración y si se descubría 
petróleo, la Empresa Colombiana de Petróleo 
(ahora Ecopetrol) entraba a formar parte del 
proceso de extracción y tenía derecho a 50 % 
de las rentas producto de la explotación. 
En 1983 bajo el modelo de asociación, 
la empresa estadounidense Occidental 
Petroleum Corporación (OXY), descubrió 
Caño Limón, en zona rural del municipio de 
Arauca. Según los cálculos realizados por la 
Empresa Colombiana de Petróleos y la OXY, 
se estimó que el yacimiento contaba con 
1.100 millones de barriles; convirtiéndolo en 
la joya de la corona del Estado colombiano y 
en uno los mayores yacimientos de petróleo 
de América Latina.
Con la explotación del Campo Caño 
Limón, Ecopetrol se encargó de construir 
el oleoducto Caño Limón – Coveñas, que 
se encarga de transportar el crudo desde 
el campo en Arauca, hasta el puerto de 
Coveñas, en el departamento de Sucre, 
para ser embarcado y distribuido a los 
países que lo compran.
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En temas de dinero, Caño Limón representa 
el 1.5 % del PIB y la región araucana ha 
recibido regalías por el orden de más de US 
$1.300 millones” (Crudo Transporte, 2015)
Otra compañía llamada la Mannesmann, em-
presa alemana, encargaría como tal, de construir 
el oleoducto Caño Limón - Coveñas, así mismo, 
hace presencia la Occidental. Etc.
• Este nuevo factor, arrecia un poco más la con-
tradicción entre Estado y Comunidad, en el 
entendido de que la comunidad tenía ya una 
experiencia importante a través de sus Foros, 
Marchas, de sus Luchas Populares, en cons-
truir Proyectos de Vida Colectivo que ahora, 
terminan contraponiéndose a los Planes de 
Desarrollo externos que se quieren imponer a 
la región, es así, que, las comunidades arrecian 
sus pliegos de peticiones y exigencias tanto al 
Estado como a un actor fuerte como son las 
Empresas Petroleras que ingresan a la región 
tanto la Occidental como la Mannesmann 
que estaba en ese momento, y eso trae consigo 
dos factores fundamentales:
• Uno, las guerrillas se fortalecieron indudable-
mente, en esa época. Eso es reconocido por 
la sociedad y las autoridades y también en-
tonces se aumenta el pie de fuerza: Ejército, 
Policía y no para ayudarle a los campesinos, 
ni para proteger los bienes y la honra de los 
habitantes como constitucionalmente debe 
ser, sino para proteger la infraestructura pe-
trolera y entonces imagínese usted, las orga-
nizaciones sociales, populares en medio de ese 
conflicto.  Empieza la señalización, empieza 
la estigmatización y a relacionar las organiza-
ciones sociales, principalmente sus dirigentes 
con la insurgencia y la comunidad organizada 
pues entonces ya tenía algunos instrumentos 
creados como la cooperativa agropecuaria del 
Sarare, un instrumento creado por los cam-
pesinos desde la colonización. A través de ella 
se hacia el intercambio de las mercancías, los 
productos los víveres que los campesinos nece-
sitaban, las herramientas, en fin, era el único 
medio que generaba esa comercialización, y 
entonces esa cooperativa empezó a ser perse-
guida, y señalada y sus dirigentes encarcela-
dos, perseguidos unos tenían que exiliarse eso 
es un proceso bastante complicado.
• Dos, la gente cree que la bonanza petrolera les 
va a solucionar sus problemas, problemas de 
empleo, problemas de obras públicas, de la in-
fraestructura, y la situación no es así, no fue así 
pues el dinero, las regalías no representaban 
mejoras en las condiciones de vida de la gente, 
de las comunidades.
• Por su parte, las compañías petroleras, de la 
mano del Estado, asumen a una sola voz, la 
estrategia de estigmatización de las comunida-
des, por ende, de acuerdo a los informes mal 
intencionados de los gobiernos locales, regio-
nales y del mismo sistema del Estado, estas 
empresas entonces, no contrataban a los ha-
bitantes de la zona; yo personalmente, que me 
crié en esa región, no he trabajado un sólo día 
en una compañía petrolera.
Por su parte, la subestación Banadia en Saravena, 
la construyeron pasando el rio al frente en la finca 
donde yo me formé donde yo me crié, es decir, no 
es fácil que la gente de allá trabaje en las compañías 
entonces traían gente de otros lugares de la región, 
llegó muchísima gente, claro, el desempleo en el país 
es amplio, por todos lados, así que esta zona se con-
vierte en una oportunidad para muchos y de muchas 
partes, buscando oportunidades de trabajo y enton-
ces Saravena creció de una manera exagerada, pero, 
el municipio no tenía una infraestructura capaz de 
dar abasto ante estas nuevas condiciones.
La infraestructura que existía y existe en la zona, 
fue creada por la comunidad la que con su propio 
esfuerzo había construido, es así que, se empeza-
ron a generar múltiples invasiones, dándose inicio 
a diversos problemas sociales, vino la adicción a 
las drogas, la prostitución, en fin, todos los males 
que puede traer una bonanza petrolera como esa.
Así mismo, llegan externo con sus nuevos y lucra-
tivos negocios que, en algunos casos, imponen con 
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la violencia, así, nace y crece el cultivo de la Coca, 
lo que cambiará las lógicas culturales de los cam-
pesinos que acogerán esta producción, unos obli-
gados, otros con la ilusión del dinero.
Aumentan en la zona la presencia de los grupos 
de “Raspachines” o recolectores de hoja de coca, 
ya ustedes podrán imaginarse que en un día se ga-
nan lo que en el trabajo tradicional se ganaba en 
una semanacho más tiempo y los fines de semana 
entonces en los centros poblados en las cabeceras 
municipales, el desorden que esto trae, generó to-
dos los conflictos imaginados.
Es así que Arauca durante esa época de los años 
ochenta, noventa fue un fortín cocalero y que eso 
sin duda también ayudó a fortalecer los grupos ar-
mados de todo orden. 
Esta situación dura un tiempo bastante fuerte y pos-
teriormente pues, ya con el tema de la persecución y 
avanzado el tiempo, los cambios de gobierno y en fin 
y cuando llega el gobierno de Alvaro Uribe Velez en 
el 2002 se acentúan los problemas para las comuni-
dades, la situación se hace muchísimo más compleja.
El Uribismo 2002 – 2010.
Bastante compleja porque, para el campesino 
empezaron las fumigaciones y esas fumigaciones 
arrasaba con todo, incluso los cultivos de pan co-
ger, la piscicultura y demás actividades del campo 
propias de la zona. Se tradujo en una situación 
arrasadora para el campo
Esto no ocurrió sólo en Arauca, eso es de conoci-
miento público, pues, ocurrió en otras regiones del 
país.  El campesino pues, perdió sus cultivos, sus 
cultivos de pan coger
Las comunidades organizadas resistieron a todo el 
Boom Cocalero, gracias al trabajo popular, al tra-
bajo social que las organizaciones sociales venían 
haciendo porque hubo una incidencia marcada 
desde el comienzo, una orientación política y eco-
nómica clara de no dejarse capturar por el nefasto 
negocio de la Coca.
Para el movimiento social y popular, esa econo-
mía no era lo ideal, dañaba la cultura, la economía 
propia, la capacidad de resistir y organizarse, ne-
fasta para la juventud.
Pero, el boom es muy difícil de manejar y muchos 
campesinos no organizados, cedieron ya sea por 
la fuerza o por el deseo del dinero.  Esto trajo este 
problema de las fumigaciones y la situación se tor-
na muy complicada y compleja. 
Sin embargo, el campesino pues, sigue subsistiendo 
de lo poco que había construido hasta ese momento. 
Ocurrió también el infortunio de que en esa época 
también llegaron entonces los grupos Paramilitares, 
aunque en Arauca propiamente los grupos Para-
militares no hicieron su asentamiento pero hubo 
dos fenómenos, entraron por el lado de Casanare, 
pero como al Casanare y a Arauca lo dividen el Rio 
Cravo, entonces en esa oportunidad (y eso también 
es de conocimiento público) el ELN y las FARC se 
unieron y en un trabajo conjunto fuerte, de orden 
militar, hicieron frente a ese flagelo y los grupos 
paramilitares no entraron a Arauca como cuerpo 
armado, no lograron entrar como ejércitos de ocu-
pación que se conocieron en otros lugares del país.  
Pero, si ocurrió el fenómeno de que llegaron a los 
cascos urbanos de civil con arma corta y apoyados 
por la fuerza pública, es decir, los cuarteles de la 
policía eran los cuarteles de los famosos sicarios y 
que algunos si fueron que llegaron de otras regio-
nes del país, pero la gran mayoría de los sicarios 
eran los mismos policías, los mismos miembros 
de la fuerza pública y eso generó todo un proble-
ma bastante serio pues se presentaron masacres, 
muertes selectivas, hubo desplazamiento y la fuer-
za pública arrecia también los señalamientos.
Siendo así, aumentaron las capturas de muchos di-
rigentes sociales, solo por sospecha, señalamientos 
injustificados, porque la estigmatización que había 
por las Compañías Petroleras, por los intereses de 
estos, se relacionaban a los dirigentes sociales a las 
organizaciones populares señalándolas de colabo-
radoras de la insurgencia
Los dirigentes campesinos, los dirigentes comuna-
les, los dirigentes juveniles, los de mujeres, los de las 
cooperativas fueron o fuimos señalados y esto por-
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que el gobierno de Álvaro Uribe diseñaba unas es-
trategias que, aunque ilegales, las ponía a funcionar.
• En Arauca, se inventaron entonces, 
las famosas zonas de rehabilitación y 
consolidación. 
El país debe recordar ese fenómeno y esa zona de 
rehabilitación y consolidación eran franjas territo-
riales en las cuales la autoridad civil perdía su capa-
cidad el poder lo tenía la autoridad militar, la fuerza 
pública, usted no tenía ni el más mínimo derecho y 
el poder entonces era de la fuerza pública y de las 
compañías petroleras, ni pensar en las Organizacio-
nes sociales y populares históricas en la zona. Esta 
franja entonces fue, en los municipios de: Arauca, 
Arauquita y Saravena, la misma franja donde está 
el oleoducto Caño Limón – Coveñas; es así que, el 
municipio de Fortul, el municipio de Tame y Puer-
to Rondón no estuvieron enmarcados en ese mapa 
porque, ahí no había infraestructura petrolera, es 
decir, la intención era la protección de las compa-
ñías trasnacionales a costa de sacrificar la gente, sus 
organizaciones, sus Proyectos de Vida
• En este marco, ocurrieron las capturas 
masivas. 
Yo fui víctima de ellas, con cuarenta y ocho com-
pañeros más, eso ocurrió el 12 de noviembre de 
2002, Álvaro Uribe tenía escasos meses de haber 
asumido el poder, es apenas natural que con esa 
revuelta haya desarticulación del tejido social; más 
cuando Saravena fue tomado por asalto.
Ese día, ocurrió pánico, hubo terror en la pobla-
ción, estábamos en las plenas ferias ganaderas de 
Saravena que se hacen todos los años por el mes 
de noviembre, esas ferias duran aproximadamente 
cuatro o cinco días, estábamos como en el tercer 
día de la feria y a las dos de la mañana hubo la 
ocupación, llegaron varios aviones cargados de 
ejercito de policía de la SIGIN del F2, de todo tipo 
de autoridad, rodearon el pueblo, toda la gente de 
las ferias se la trajeron, más de un borrachito cayó, 
y ahí se hizo pater y los que estábamos en las casas 
durmiendo y teníamos la responsabilidad de diri-
gir algún gremio, algún sindicato, alguna asocia-
ción, alguna cooperativa, a las siete de la mañana 
nos habían sacado y llevado al Coliseo del pueblo.
Más de tres mil personas detenidas, es decir como 
una tercera parte de la población; a las diez de la 
mañana, ya éramos como cinco mil, en esa época, 
prácticamente el cincuenta por ciento de la pobla-
ción de Saravena, fuimos secuestrados allá en ese 
sitio, rodeados, sin desayuno, sin almuerzo, porque 
llegó la tarde y nadie sabía que estaba pasando.
Se paseaban por el pueblo carros con vidrios os-
curos, con algunos personajes a su interior, los que 
iban señalando la poca gente que podrían encon-
trar en la calle, porque la gente tuvo que encerrar-
se en sus casas-
Cuentan los pocos que estuvieron en la calle que, 
eso parecía un desierto a la hora del medio día, no 
había nadie en las calles de Sarabena. Ya en horas 
de la tarde, empezaron a soltar la gente y al que 
iban soltando, le iban poniendo un sello en el brazo. 
Esa era la señal que, si salía a la calle, como esta-
ba militarizado, entonces, ese sello indicaba que 
la esa persona habría estado ahí y la podían dejar 
pasar, son situaciones que de pronto el país desco-
noce, pero esas fueron unas realidades impuestas 
por el presidente de la época Álvaro Uribe Velez.
Ya entre julio y noviembre de 2003 fueron 
asesinados cuatro trabajadores de la empresa 
comunitaria de servicios públicos de Saravena 
-ECAAAS-ESP-. Once años después, la 
memoria está intacta entre los trabajadores 
de ECAAAS, que señalaron a paramilitares 
y Policía Nacional como responsables de los 
crímenes y enaltecieron la vida de sus compa-
ñeros asesinados en un emotivo acto.
La empresa comunitaria de acueducto, 
alcantarillado y aseo es propiedad colectiva 
y de administración comunitaria de los 
habitantes de Saravena. Fue creada antes de 
que esta población fuera elevada a municipio, 
por lo tanto la administración municipal no 
puede intervenir directamente en la toma de 
decisiones de la empresa.
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En la reconstrucción de la memoria, Arguello 
narró que el alcalde de la época, Antonio José 
Ortega, contempló en su plan de gobierno 
la “recuperación de ECAAAS”, y que el 
gobernador de Arauca en ese momento, 
Julio Acosta Bernal, encabezó las acciones 
en contra de la empresa. Actualmente Julio 
Acosta Bernal purga una condena de 28 años 
de prisión por el asesinato del registrador de 
Arauca, Alejandro Plazas Lomonaco.
El 25 de septiembre fue establecido por la 
asamblea general de la empresa comunitaria 
como el “Día de la exaltación de la memoria 
de las víctimas de crímenes de Estado y 
del conflicto social y armado”. Once años 
después de aquellos crímenes, quienes 
hoy trabajan en la empresa comunitaria 
recuerdan y valoran el esfuerzo hecho por 
hombres, mujeres y por todo el movimiento 
social para construir este proyecto que genera 
calidad de vida mediante la prestación 
eficiente y oportuna de los servicios públicos 
domiciliarios. (Colombia Informa, 2014) 
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